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2 . IIo iA  D E DIBUJOS N Ú M . 7 7 8 .  -  Diversos y  variados dibu­
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3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de calle.
I. Traje  de raso; la  falda es de raso liso mientras qne el cuer­

po se bace con raso de fantasía form ando un peqneBo faldón. 
U na orla de terciopelo n egro rodea el escote, siendo el antn- 
rón también de terciopelo negro. Som brerito de felpa guarne­
cido de nna plom a negra de form a de cayado.

I I . Traje  de jerga listada de color de violeta y  negro. Cuer­
po con faldón, de jerga  lisa adornado de solapas y  patios de 
jerga listada. Cintnrón y  botones de terciopelo. Interior de mu­
selina de seda. Som brero de raso color de m alva con a las de 
terciopelo color de violeta, gnarnecido de ona plnm a de aves- 
trns color de violeta.

I I I .  Traje de tarde de lana lisa. F a ld a  y  cuerpo con aldeia 
adornados de bordados de seda; tiras de pieles orlan e l escote 
y  borde de las m angas. C h aleco  drapeado de m uselina de seda 
y  peto de tnl, Som brero de terciopelo y  tul negros adornados 
d e  ona plnma.

D E SCRIPC IÓ N  DE LO S  G R AB AD O S

I a  3 . T r a j e s  d e  v e s t i r  y  d b  s a s t r e .

I .  Traje de calle d e  pafio de seda azul N attier, guarnecida la 
falda de on volante de la  m isma tela colocado sotóe otro de 
terciopelo negro. C nello  de terciopelo negro, orlado de piel de 
armiño. C inlarón de cuentas gruesas negras, T o ca  drapeada de

terciopelo negro goain ecida  de una plu­
m a de fantasía.

II . Traje de vestir i t  piel de seda; fa l­
d a  recta con canesú de seda brochada 
figarando la  a ld e la  del cuerpo y  blnsa 
interior con m angas abolsadas de tnl ador­
nada de en caje mny fino. Cinturón de 
raso negro formando caídas en el delan­
tero. Som brerito de terciopelo goarneci- 
do de dos antenas negras y  de una gran 
rosa,

I I I .  T ra ie de hechura de J«<’« d e f a r  .  
tasía. F ald a  plegada de lana a  cuadros.
Chaqueta recta de lana a  cuadros con ca­
nesú y  ancha tira del borde de lela lú a, 
lo  mismo qne los puños que caen sobre 
las roanos. C n ello  redondo de piel de 
zorro blanco. T o ca  de terciopelo negro, 
gnarnecido de galón bordado en oro, y  
de dos plum as negras colocadas con ori­
ginalidad.

4. F o n d o  d e  b a n d e j a  y  c u b r e  m e s i l l a s . La 
primera laborcila  se borda sobre tela de granito, 
formando el encaje de Richelieu y  e l cobre-m esi­
llas es de aplicacitn  d e  le la  fina sobre tul de Bru­
selas o  tu l griego regÓD se desee o prefiera.

5. P aM 'A I I . a  bordada y adornada coD perlas so­
bre u fe tá n  de tonos claros, ejecniada a  punto de 
rallo  y  a l pasado liso con sedas argelinas de tonos 
adecuados y guarnecido de perlas moUicolores.

6. C u b r e  p i a n o  de raso o  paño sobre e l cual van aplicados 
los dibujos bordados con sedas de diversos colores y  barritas 
hechas con hilillo  de oro.

7 .  C u b r e  a p a r a d o r  de tela C o ibert, bordado con calados

6 —Cubre piano

y  qoim eias y  profusión de barricas hechas a  pum o de festón y 
adom ado de piqnillos.

8  a  1 0 . A b r i g o s  e l e g a n t e s .

I .  Traje de baile d e  crespón plegado. Gran estola y  mangui­
to de pieles de arm iño, gnarnecida coo colas colocadas fotm an­
do una franja,

II . Gran abriga d e  seda brochada y  bordada, gnarnecido de

7.—Cubre aparador

5.—Pantalla

pieles de skungs y abrochado con nna aplicación de pasama­
nería con  borlas de perlas de acero.

I I I .  C h a !y  manguita de pieles de armiño desprovistas de 
m otas, gnarnecida de tiras de armiño, colocadas al través, y  
adornadas, a ambos lados, de colas colocadas en línea recta,

I I  y  1 2 . T r a j e s  d e  l u t o .

P n rn er traje  de cheviote acostillado. Falda drap eaday cnet- 
po kim ono, con chaleco de crespón inglés, con faldón cuadra­
do descendiendo por delante sobre la  falda. M angas interiores 
justas, d e  crespón inglés. C u ello  y  peto de crespón liso o g ia  
nadina. Som brerito drapeado de crespón adornado de anchas 
vagas colocadas a  los lados.

Segundo traje  de crespón de C h in a; canesú formando ana 
sola pieza con las m angas, bocam angas y  casi toda la  falda de 
crespón inglés. Cintnrón de crespón atado delan ic formando 
un sen cillo  lazo: escote de crespón plegado. Pequeña toca de 
crespón de C h in a  drapeada de crespón inglés formando el velo 
de detrás.

13 a 1 7 .  B l u s a s  d e  n o v e d a d .

I. B lu sa  de crespón de China color de cereza, con peto, 
pafioleta y m angas interiores de tul punto de espirita. H ebillas 
de nácar en el talle y  en los puños.

I I .  Cuerpo kimono de terciopelo cinceiado verde almendra 
recortado sobre una blusa de crespón de China blanco, y  reco­
gid a  por trabillas de terciopelo verde con botones. Som brerito 
de terciopelo verde adornado de un lazo formado por largas 
vagas.

I I I .  B lu sa  áe  snrah azul m arino adornada con solapsu de 
raso b lanco. Ch aleco y  bocam angas de seda brochada orladas 
de encajes de Valenciennes. A dorno de botones de pasamane 
ría rodeado de perlas verdes.

I V .  Torera con m angas japonesas, de velo N inón, y  delan­
tero y  m angas interiores de encaje de V enecia  adornado de 
tecdopelitos. Cintnrón de terciopelo verde y  collar de ámbar. 
Som brerito encajado de terciopelo adornado con nna plum a de 
avestruz.

V . B lu sa  de raso color de violeta, guarnecida de encaje de 
Malinas, G ran  solapa y  bocam angas de raso blanco bordados 
en aznl y  oro. Som brerito de terdopelo  negro, adornado de nn 
lazo d e  taso y  de ana plnm a colocada mny tiesa y  hacia atiás.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a  to ca  d e  p iel adecu ada ai traje, a l ch al jr al man 
güito es y  será siem pre el o b jeto  de la  preferencia de 
tas m ujeres d e  gusto  refinado y deseosas de buscar 
e l d eta lle  y la  perfección  d e l conjunto.

£1 co lm o  de la  e legan cia  es el som brero d e  piel 
en ceb ellin a, en ch in ch illa , en skungs, en nutria, en 
arm iño, en breitschwantz.

L a  ceb ellin a  puede sustituirse por la  cebellin ita, 
igu alm eo te  sedu ctora  y m ucho m enos cara; la  felpa 
produce efecto  parecido  a l d e  la  nutria, y existe  tam ­
bién un  tisú q u e  im ita a l breitschwantsc en cuan to  al 

arm iño, sabidas son las b e­
llas im itaciones q u e de é l se 
hacen.

L a  aparición  de la  toca 
to d a  en carakul será recibí 
da coo  agrado. S e  ha llega 
do  a  dar a esta  p iel los mis 
IDOS tonos neutros de cier 
tas telas d e  m oda, y puede 
estrujarse co m o  e l terciope­
lo. C o m o  e l castor, puede 
usarse para bordear las to 
cas de seda o  de tercíopelo- 

N o  olvidem os m entar el 
tul d e  astracán b lan co  o  ne­
gro para reem plazar a l v e r­
dadero astracán en lo s som 
breros.
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S i se utiliza retales de piel, procúrese m irar la  d i­
rección  d e l p ela je  al juntarlos.

L as pieles usadas readquieren  su  lustre frotándo­
las con  ese n c ia  de terebin to. L as partes defectuosas 
seocultan b ajo  los a d o rn o s ,

L a s  pieles de pelo  largo, com o el skun gs, e l visón , 
la  cebellin a, la  ch in ch illa , sirven para adornar e l bor­
d e  circular y a lto  de algunas tocas con  copa d e  ter-

8.—Traje de baile

L a s tocas, este  añ o, se llevan  m uy altas, asaz es­
trechas y m uy encasquetadas, casi hasta o cu lta r la  
nuca. A  veces la  som brerera, con  u n a  pulgarada c a ­
prichosa, baja  el b o rd e delan tero, d e l lado  derech o 
hasta la  ce ja , o cu ltán d o la, m ientras e l borde izquier­
do  se levanta, descubriendo algo  los cabellos. E o  
ocasiones, el b crd e , por un so lo  lado, se levanta aplas 
tad o contra el casco, y  entonces éste y  aq u él son  de 
dos p ieles en herm oso contraste. L a  to ca  alta y es 
trecha es form a q u e se presta al som brero d e  pieles.

Para con feccion arla  se sigue igu al procedim iento 
que para la  d e  sim ple terciopelo: se  hace el patrón 
d e l casco  y  de lo s bordes: sobre este  patrón se corta 
lu ego  la p iel e n  forma: para ello  se sigue con la  hoja 
de un  cortaplum as el trazado que previam ente se ha 
h ech o  por e l reverso con un lápiz. H ágase un dobla 
d illo  por la  parle interior.

los verdes, lo s azules, lo s violetas, d e  tonos duros.
E n  un som brero to d o  de terciopelo , d e  tonalidad 

brillante, cu ad ra  m uy bien  com o ú n ico  adorno una 
cebellin a. T am b ién  resulta e legan te  un  lazo m uy 
gran de cu yas lazadas, enalam bradas, están bordea­
das de una tira  de skuogs,

E n  una toca  de nutria nos parecen m uy b ien  unas 
alas de gasa d e  oro  orladas d e  nutria, o  bien  un lazo 
gran de de rico  guipur co n  estrías d e  nutria. L o s  a iro­
nes o  aigretíes, las fantasías de plum a apenachadas, 
son tam b ién  d e  un vistoso efecto en una toca  de 
n utria. C o n  el buitre, m enos alegan te que la  garza 
real, p ero  tam b ién  m enos caro, se hacen tam bién 
herm osos adornos.

L o s  terciopelos, las cintas de tonos vivo s, ad qu ie­
ren  cierto  re a lce  co n  los reflejos obscuros de las p ie­
les. A s í hem os v isto  u n a  especie de turbante d e  ce­
bellin a  ro d ead o  co n  una banda de tercio p elo  azul

V .

.# 1

9.—Gran abrigo

cio p elo  o  de seda brochada. U n a  to ca  com pletam en ­
te  de p iel resulta m u y rica.

E l carakul, la  nutria, e l topo, el arm iño, todas las 
pieles ligeras, deben  forrarse.

L a  m ezcla acertad a  de tul plegado y  d e  piel da 
noved ad  a  estos som breros: la  chin chilla  con  los 
tonos pálidos; e l topo con  las m edias tintas; las 
cebellin as y e l astracán con  lo s am arillos vivos,
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hierba doncella, y  en  la parte posterior un ram illete 
d e  plum as azules m atizadas. S e  h acen  flores deseo 
m úñales de fantasía en piel; las co las d e  arm iño, de 
cebellin a, se elevan e n  penacho.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Sobrealimentación del tísico

E n  toda* las enfermedades crónicas ofrece el tratamiento on 
panto cnim inante: e i dei régimen alim enticio- H ay qne esta-

b lecei la  n ivelación de ios 
ingresos y  gastos, com o nn 
buen balance orgánico, 
tan necesario a la  salud, 
como e l mercantil a  la 
p r o s p e r id a d  de nn ne­
gocio.

E l régimen del tísico 
debe atender siem pre al 

I anmento de alimentación,
I llevándolo a sn m ayor grado. L o s  m icrobios, en general, ata­

can preferentemente a  los débiles y  se ceban en ellos. E l me­
dio es la  mnltipUcación de! núm ero de com idas, qne debe lle ­
gar a  seis diarias: nna cada dos horas. P o r m p aeslo  qne con­

viene variar los p latos para sacar e l mayor partido p otibie dé­
las fncrzas d igestivas de cada pacienie.

D eben  escc^erse los alimentos más ticos y  de m enor voln. 
meo: bnevos frescos, carnes variadas, volatería fría, gelatinas.
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CRISTOL-TOCADOR
a n tis é p t ic o  p a r a  e l  to c a d o  in tám o  
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Cura las afeooiOMS uterinas 
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L a  "C R É M E  S IM O N ” , E s  un  
p ro d u c to  m a r a v i l lo s o  p a ra  el 
c u ld a d o d e lr o s t r o y s u  b e lleza . 
— P o lv o  d e  a r r o z  y  J ab o n c illo  
6. la  “  C ré m e  S im ó n  ”
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sesos, lengn», to d c o , jsm ón , pescado de m ai y  rio , leches y 
todos los alim entos óleo-fosforado*. S o elo  recom endar patücu- 
la ra e n le  lo s animales enteros; m ejillones, ostras, caracoles, 
cam arones, ranas, pescados peqnefios; todos son mny digesti­
bles y  regeneradores d e  la  nutrición.

Tam bién aconsejo los cuerpos grasos, enyo tipo es el aceite

de hígado de bacalao; la 
grasa de ganso, médnla de 
huesos, aceite de o liv a , 
c h ic h a r r o n e s ,  manteca 
fresca, grasa de jam ón , ere- 
mas, etc. C o n  régimen se­
m ejante se reparan las 
enormes pérdidas de la  fie­
bre consuntiva,sudores co­
piosos, espectoraciones y  
decadencia o rg ío ic a , fn-
nestacom paSera d el lírico.

N o debe prescindirse del 
nso de otros alim entos m e­

nos ricos, pero m ay útiles pata aumentar la  alcalescencia de la  
sangre, tales com o los purés de legum bres, guisantes, zanaho­
rias, lentejas, ju días, e tc ., q oe son substancias ricam ente fosfo- 
aiohadas; la* ensaladas de achicoria y  berro, pastas alim enti­
cias y  gachas de cereales, empanadas preparadas con leche y 
yem as de huevo, uvas, higos, ban ansi y  m eim eiadas de ftutas

cocidas, se halian en e l mismo caso. Se suprimirá el pan tier­
no y  la  pastelería, y  se reem plarará el azúcar por la  m iel. T o ­
cante a la  sal, pnede nsarse y  aun abusarse de elia . A .  Latonr 

' h a  dem ostrado la  influencia favorable de este condimento en 
el tratam iento de las enferm edades del pecho.

Com o bebida recom iendo la  cerveza de buena calidad, favo­
rable a ia  digestión y  a  la  resfñración, y  nn poco d e  vino o 

I champafia a l fin de cada com ida, mny preferibles a l te  y  café.
E n  los casos d e  diarrea y  calentnta aconsejo la  leche caliente 

I con un poco de kirsch o  ron, y  como alim entos, sopa de arroz,
! p icadillo  de carne de buey o  jam ón y  gelatina de arándano. S i 

h ay digestión d ifld l, nn elíxir compuesto de glicerina, peprina, 
diastasa y  ácido clorhídríco-

Bien dirigido, este régimen alim enticio poede curar la  tisis 
' ann la  m ás declarada de segundo grado. Respetem os, pues, el 

estómago d el tísico, rodeándole de cuidados exquisitos; guar- 
i dém onos de m edicamentos y  específicos irrilaotes, excesos de 
' líquidos y  alim entos dudosos y  feim entescibles; valgám onos de 
' todos los subterfugios im aginables para hacer com er a l enfer­

m o, siem pre denU o d el repertorio de alimentos capaces d e  nna
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nntrición inteusivi. H ay qoe im pedir a todo trance que el t í ­
sico  ingiera sus espatos y  com batir por todos los m edios sn 
atonía estom acal, despertando sin  cesar el apetito con los en- 
pépticos y  amargos.

N o olvidem os este aforismo de D etlw eille t: « A  m edida qae 
los tejidos orgánicos van m uriendo de h im b re e l apetito va 
dism innyendn>

DoCTOK O x

Las cuatro estaciones

N ie ve  blanca, m uy blanca, sobre la  cabeza; nieve 
b la n ca  en torno d e l m entón; d o s  pequeñ os jirones 
d e l c ie lo  azul, luciente, en una gran rosa de pétalos 
abiertos: e l rey T iem p o . A  su la d o  -  súbditos am an­
tes y  fieles -  dos reyecillo s y  dos reinecitas.

Y  d ijo  el rey T iem p o:
— R einaréis vosotros sucesivam ente: sed  sabios y 

gobern ad  con  prudencia.
Partieron los pequeños soberanos.

*
*  *

T o rn ó  la  rein ecita  Prim avera con un herm oso 
m anto de flores:

— [Q ué triste estaba e l m undo! ¡N i un  rayo  de sol, 
n i una sonrisa de niños! V o lé  sobre lo s cam pos, 
a leteé sobre lo s tron cos m uertos, ful feliz nun cio  de 
alegría, y entonces sobre la  tierra extendieron las 
flores su prim oroso tapiz; susurraron gratas las fuen­
tes, se cubrieron de verde pom pa los árboles, los ni­
ños corretearon alegrem ente por los parques. E l 
m undo es feliz.

V o lv ió  la  rein ecilla  E stío : un rubio rayo  de so l le 
había  bronceado el rostro, y una coron a de espigas 
'e  adornaba la  frente:

— E n  las llanuras se bate  el grano, lo s graneros se 
verán pronto colm ados: todos tendrán pan; la  ale  
gría  d e  la  herm osa Prim avera inunda los corazones; 
se trabaja y se canta; e l bienestar y la  felicidad en 
trelazan sus manos.

R e y  T iem p o , dijo:
— E l  m undo os amará,
T o rn ó  e l rey O toñ o: orlaba su frente guirnalda de 

pám panos; e n  un brazo llevaba un cesto  d e l que es 
plen dían  ricos m atices, toda u n a  gam a de colores; 
fruta, fruta y siem pre fruta. Y  e l  reyecillo  dijo:

— E n  los cam pos hierve la  ven dim ia; en los valles 
se  entonan báquicas canciones; he d ad o  al m undo 
e l vin o d u lce  que h a ce  olvidar angustias y  dolores.

E l rey T iem p o , dijo:
— ¡Si e l m undo es prudente, recibirá de tí m uchos 

beneñcios!
R egresó  e l reyecillo  In viern o, y  h abló  así:
— H e  cubierto todo de b lanco: he esparcido n ie­

ve, n ieve, nieve. ¡C uánto candor, qué b ello  es el 
m undo!

E l rey T iem p o , dijo:
— L a  belleza no basta: e l  m undo es bello , pero los 

in fe lices sufren; e l cán did o  m anto p ued e ser porta­
d o r d e  la m uerte a  lo s niños y a  lo s d esgraciados; no 
p ued e reinar la  belleza sola  don de se o yen  sollozos.

Y  d ijo  todavía e l rey T iem p o:
— R einaréis vosotros, pero sed  sabios. Prim avera, 

recuerda q u e  la  m ucha a legría  entristece; no olvides, 
E stío , que la  m ucha riqueza endu rece  los corazones; 
ten siem pre en la  m em oria, O to ñ o , q u e la  m ucha 
dulzura nos h a ce  insensibles a  lo s dolores d e  otros; 
y  id, sobre todo, In viern o, q u e  la  sola belleza es pe 
ligro sa  ni no va unida a  la  bond ad y a l a m o r en tor 
n o  vuestro.

L a  reinecilla Prim avera, nuevam ente, cam inó d e ­
lan te; vo ló  a  tejer plantas y a  co o so lar dolores, a 
suscitar alegrías y esperanzas.

J u l i a  C o r r a n i

P e n s a m i e n t o s

L a s m ujeres b o n iu s gU iU n de ser reqoebr»d»s¡ los feas, de 
ser coDsidetadasi las viejas, de ser consultadas y  respetadas; 
las inteligentes de ser celebradas 7  adm iradas; tudas, de ser li­
sonjeadas.

E l solo m edio de ocultar la  igaorancU  consiste en no bablat 

sino de lo  que se ha estudiado mucho.
M a d , N e k s r

;O h ! T ú  h as disipado com pletam ente la s r iq a e o s : no las has 
dado em pleo alguno, puesto que no han servido para e l con. 
suelo de los desgraciados.

M a r í a  L b c k z i n s k a

E l lauro que se gana con la  virtud no se m arcbila nunca.
A n g e l a  G r a s s i

L a  m ayor parte de las m ujeres se entregan a D io s cuando ya 

el diablo las desecha.
S o f í a  A r n o ü l d

Las m ujeres detestan a nn hombre celoso cuando no le  aman, 
pero se desesperarían de que no lo fuese el hom bre a quien 

aman.
N i n ó n  d e  L e n c l ó s

Jamás son tan tiernos los hombres com o cuando se les per 
dona nna infidelidad.

N IH Ó N  D B L b n c l ó s

Las gentes sensatas ju ^ a n  de una cabeza por lo q ce  ella 
contiene: las mujeres frivolas, por lo  que tienen a l rededor.

M a r í a  L b c k z i n s k a

L a  mujer es el ser más indefinible d el mundu,
M a d . L a m b e r t

E s fácil adivinar lo  qne será una mujer en casa de su marido, 
viendo lo  qne es en casa de sos padres.

M áxim a china

E l perro agradecido vale  m ás que e l  hombre ingrato.
M áxim a persa

Cria a  tus hijos y  conocerás lo que debes a  tus padres.
M áxim a India

Se perdona mientras se  ama.
L a r o c h e f o u c a ü l d

prim avera no cría verdores para los que tienen m ustio el 

corazén.
R O Q O E  B a r c i a

E L  P A Ñ U E L O

Inés de las S ie rra s
N o v e l a  e ü c r i t a  p o r  C A R L O S  N O D I E R

(  Continuación)

Para la  m ujer, significa e o  la  actu alidad  este a d i­
tam ento de la  iod u m en taria  hum ana, m ás b ien  un 
artículo  de lu jo  que de utilidad; parece q u e  se ha 
nulificado la n ecesidad q u e de él se tiene.

S e  hacen en tela  b la n ca  más o m enos fina, holan ­
da, batista, seda, y bordados o con  encajes más o 
m enos ricos.

A lgu n as veces se llevan  tam bién de algodón y  se­
das d e  colores, lisos o estam pados, pero éstos son 
m enos bellos. U o a  m ujer distinguida y elegan te no 
puede llevar un pañuelo vu lgar; es ésta  una m anifes­
tació n  de su categoría.

E l uso del pañuelo es atribuido a  lo s chinos desde 
épocas anteriores a  los años 1540 T a n to  ellos com o 
lo s japon eses lo usaron m ucho, sirviéndose d e  lelas 
más o  m enos finas d e  sed a  para fabricarlos.

A lgu n as crónicas aseguran q u e  no alcanzó éxito 
en E uropa, sino  m ucho después de esta fecha, en 
que un  italiano llam ado F u n io , lo  lan zó  a l uso social, 
dándole por nom bre e l de «Fazzoletto» p orque pues­
to  frente a l rostro  da un asp ecto  d e  disim ulo marca 
dísim o.

En Francia, durante el prim er im perio, la  em pe­
ratriz Josefina, q u e tenía una boca p o co  graciosa y 
una dentadura detestab le, in trodujn  la  m oda del p a ­
ñuelo, con  e l q u e artificiosam ente cubría  lo  im per­
fecto  de su dentadura; la  co rte  toda, y  en seguida la 
sociedad, lo adoptaron com o m ed io  de aseo  m uy ne­
cesario.

L os rom anos tuvieron varias especies de ellos, 
d ice  un historiador; e l sudárium, para lim piarse el 
sudor d e l rostro; el solare, q u e  se ech ab a  sobre la 
cara para librarse d e l sol, y  e l fócale  a l rededor del 
cuello.

E n rique I I I  d e  F ran cia, ce loso  de la  b elleza  de 
sus m anos, llevab a  siem pre dos pañuelos perfum a­
dos, y  esta  costum bre d e  llevar uno en la m ano y 
otro en la  cintura duró gran tiem po.

»Sin em bargo, debieron  d e  despertarse las so sp e­
chas d e  In és vien do q u e  C a yeta n o  se dab a  más p ri­
sa a  cargar e l carruaje preparado para su partida cor» 
todos los tesoros, cu y o  origen n o  podía e lla  recordar 
sin ruborizarse, que a  arrancarla de sus crim inales 
am ores. E n  van o insistió  e lla  para que todo se aban ­
donase, pues no fué escuchada.

» A lgunos días después, un carruaje se detu vo  en 
B arcelon a delan te  de la posada de M aría, V iero n  
apearse de él un jo ve n  elegantem ente vestido, y  u n a  
señora q u e  parecia  sustraerse cuidadosam ente a  las 
miradas de ¡os viajeros y transeúntes. E ran C a yeta n o  
y la  Pedrina: un cuarto  de hora después salió el joven  
y se d irig ió  a l puerto.

» L a  ausen cia de la  m adre de C ayetan o  confirm a­
ba dem asiado los tem ores q u e  Inés em pezara a  c o n ­
cebir. D espu és de m uchas vacilaciones logró  un d ía  
sobreponerse a  su  tim idez para expresárselos a  su 
am ante sin rodeos, y así lo  verificó, cuan do v ió  e n ­
trar a éste  en su aposento. A  lo  m enos es cierto  q u e  
por la tarde suscitóse entre los dos una violenta d is­
puta, y se repitió m uchas veces durante la  noche. A l 
rayar e l alba, C a yeta n o , pálido  y  agitado, hizo  trans­
portar m uchas cajas a  bordo de un buqu e q u e  debía 
hacerse a  la  ve la  aqu ella  m añana, y pasó a llá  en 
persona llevan do en la  m ano una ca jita p e q u e ñ a q u e  
en volvió  con  los p liegues de su  capa. A l llegar a l 
buque, despidió  a  los criados q u e  le  siguieran, pte- 
testan do q u e algunos arreglos le  detenían  a  bordo; 
les gratificó largam ente por su trabajo, y  les  encargó 
del m odo más expresivo q u e  no turbasen el sueño d e 
la señora hasta su vuelta. Sin  em bargo, pasóse gran 
parte d c l d ia  sin que hubiese vu elto  e l extranjero. 
Súp ose  luego que el buqu e se había  h echo a la  vela, 
y  uno de lo s que acom pañaron a  C a yeta n o , agitado 
por un  som brío  presentim iento, quiso averiguarlo 
por sí m ism o; pero só lo  vió  desaparecer las velas en 
e l lejan o horizonte.

V o lv ió se  corrien do a la posada, y  le sorprendió el 
silencio  que con tin uaba rein an do en e l aposen to de 
Inés. E xam inaron la  puerta, y vieron q u e no se había 
cerrado en el interior, sino por fuera, n o hallándose la 
llave en la  cerradura. £ 1 huésped no vaciló  en abrir­
la co n  una d o b le  llave, y  un esp ectáculo  horrib le  se 
ofreció  a  su vista, L a  señora d escon ocida estaba te n ­
d id a en su lech o  en la  postura de una persona q u e 
duerm e, de m odo q u e  se  la  hubiera p o d id o  creer s u ­
m ergida e u  un  profundo sueño, a n o  verla bañada en 
su sangre. L a  habían atravesado el pecho d e  una pu­
ñalada durante su sueño, y to d avía  estaba en ia 
h erida et arm a del asesino.

íP e rd o n a d  si m e h e  deten ido en tan espanto­
sos detalles, que a su  tiem po fueron con ocidos de 
toda la  ciudad. L o  q u e  ignoran basta las personas 
qu e  m ás se interesaron en la  suerte d e  esta desgra­
ciada, porque pocos días hace q u e  se h alla  en estado 
de recoger y ordenar los confusos recuerdos de su 
historia, es que la  in feliz víctim a de aq u el atentado, 
es la sublim e Pedrina, cuya m em oria conservará 
M adrid  para siem pre, y q u e  la  Pedrina es Inés d e  
las S ien as.

tP co sigo  m i narración, d ijo  Pablo . L o s  testigos 
qu e acudieron  a  aquella  escena d e  horror, y  lo s m é­
d ico s q u e se llam aron al punto, no tardaron en reco­
nocer que aun vivía  la señora extranjera. S e  la  pro­
digaron  tardíos pero solícitos cu id ad o s con  tan buen 
éxito, q u e  lograron reanim ar en e lla  el sen tim ien to 
de la  v id a. Pasáronse sin em bargo algunos d ías entre 
alternativas d e  tem or y  esperanza q u e excitaron vi­
vam ente las sim patías del público. U n  m es después 
parecía  enteram en te seguro e! restablecim iento d e  
Inés; pero el delirio  q u e  se m anifestó desd e e l m o­
m ento q u e h ab ía  recobrado el habla, y  q u e  e ntonces 
se atribuía a  la a cció n  de una ardiente calen tura, no 
ce d ió  ni a  lo s rem edios ni a l tiem po. L a  infeliz cria­
tura h a b ía  sid o  resucitada a  la  vida física, pero q u e ­
daba muerta para la  vida In te le ctu a l.., estaba loca.

>U na com u n id ad  de santas m ujeres la  dió asilo, 
y ia  prodigaron las solícitas atenciones que su
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e sta d o  reclam aba. O b je to  de todos lo s cuidados de 
u n a  caridad casi providencial, d ícese  que los justiñ- 
•caba por una dulzura a  toda prueba, pues que su in. 
clin ación  carecía  enteram ente del ím petu y violencia  
que ordinariam ente caracterizan tan espantosa enfer­
m edad. P o r otra parte tenía algunos lúcidos interva­
los q u e  se prolongaban  más o  m enos, y que ca d a  día 
<iaba nuevas esperanzas de curación; hiciéronse b a s­
tan te frecuentes para que dism inuyese m uchísim o la  
a ten ción  q u e al principio fijaran sobre sus m enores 
a ccion es y m ovim ientos; para lograr m ejor su objeto  
acostum bráron se a  dejarla  aban donada a sí propia 
durante las largas horas d e l oficio ; pero ella se valió 
d e  ese d escu id o  para escaparse: grande fué la in q u ie ­
tu d , y activas las diligencias q u e  se practicaron, tan­
to, q u e a l principio  parecia tendrían m uy buen re­
sultado. Y a  desde lo s prim eros días de su  errante 
v ia je , lo é s  fué notada p o r la  in com parable  belleza de 
su s  facciones, por la  natural n obleza de sus m odales, 
y  tam bién por el in term itente desorden d e  sus ideas 
y  lenguaje. Sobre to d o  h abíalo  sido por la  singulari­
d a d  de su  traje, com puesto  a l acaso de los restos ele­
gantes, p eto  m architos, de su vestido, de teatro y de 
harapos d e  algún b rillo , pero d e  p oco  valor q u e el 
s icilian o  no quiso apropiarse, y cu y o  con ju nto  form a­
ba singular contraste co n  e l saco  de grosera le la  con 
q u e  Inés cargara sus hom bros para recibir en él las 
lim osnas del p úblico . A  fuerza de afanes se p u d o  se­
g u ir sus huellas hasta corta d istancia d e M ataró; peto 
en aquel paraje borráronse totalm ente, y fué im posi­
ble  encontrarlas en ningún punto de los alrededores. 
In é s  había desaparecido dos días antes d e  N avidad, 
y cuando trajeron a  la  m em oria la profunda m elan­
co lía  en que parecía  anegado su espíritu cad a  vez que 
con segu ía  libertarse de sus habituales tinieblas, na­
d ie  dudó que había acabado sus d ias arrojándose a l 
m ar. T a n  natura! parecía esta  explicación , q u e  ape­
nas se procuró buscar otra. C reyó se  que la descono 
c id a  habla  m uerto, y duran te dos días hízose sentir 
la  im presión de esta  n oticia . A l tercero, debilitóse 
c o m o  todas las im presiones, y  al cuarto ya  no se 
h abló  mas del asunto.

» E n  aq u ella  época tuvo  lugar un acontecim iento 
m u y  extraordinario que no pOco con tribuyó  a  dis­
traer lo s ánim os d e  la  desaparición d e  In és y d e l trá­
g ic o  desen lace de sus aventuras. E n  las cercanías de 
la  ciudad  don de se habían perdido  sus huellas, exis­
te  un edificio arruinado, co n ocid o  por e l castillo  de 
G h ism o n d o , d e l cu a l, según dicen, h a ce  algunos si­
g lo s  que tom ó posesión e l dem onio, y  en donde la 
tradición  le  bace ce lebrar cad a  añ o  un cen ácu lo  por 
la  n oche de N avidad, L a  actual gen eración  no ha 
v isto  n ada que sea capaz de dar autoridad a supers­
tición  tan rid icula, y por lo tan to  n ad ie  se curaba ya  
t ie  aquella  tradición; p ero  algunas circunstancias que 
hasta ahora no se ban  exp licad o, le  devolvieron to 
-dos sus derechos en 18 12. P o r aqu ella  vez n o se pudo 
poner en dud a q u e  e l m aldito  castillo  se hallaba ha­
b itad o  por huéspedes extraordinarios, porque en él 
se  entregaban sin m isterios n i cum plim ientos a  toda 
ia  alegría  de los banquetes. A  las d o ce  de la noche 
se d ejó  ver en sus aposentos, por tan to  tiem po d e ­
siertos, una ilum inación espléndida, q u e  llevó  la in­
q u ie tu d  y el espanto a las vecin as aldeas. A lgunos 
retrasados viajeros a  quienes la  casualidad con dujo 
a l pie d e  sus m uros, oyeron voces extrañas y  con fu­
sas, con  las cuales se m ezclaban  de cuan do en cuan ­
d o  cantos de infinita dulzura. L o s  fenóm enos de una 
n och e  tem pestuosa, tal que en C ataluñ a n o  se había 
v isto  otra  igual e n  tan adelantada estación, infundían 
n uevo pavor a  tan  extraña escena, cuyos porm enores 
0 0  d ejó  d e  exagerar e l m iedo y la  credulidad. A l d ia  
sigu ien te , y largo  tiem po después a  m uchas leguas a 
la  redonda, só lo  se h ab lab a  d e  la  vu elta  d e  los espí­
ritus a  la casa  de G hism ondo; de m odo que la re­
un ión  de tantos testim onios, que estaban acordes 
a cerca  d e  las principales circun stancias del suceso, 
a ca b ó  por inspirar a  la  p o lic ía  recelos bastante fun­
d a d o s. E n  efecto , las tropas francesas acababan de 
s e r  llam adas d e  sus guarniciones para reforzar los 
restos d e l e jército  de A lem an ia , y e l m om ento podía 
p arecer favorable a  la  ren ovación  d e  las tentativas 
dtíl partido español, quien por otra  parte ya  em pe­
zab a  a  ferm entar de un m odo bastante c laro  en nues­
tras m al som etidas proviocias. E l gobierno, p oco  dis­
p u esto  a profesar las creencias populares, só lo  vió  en

aquel p reten dido  co n ciliáb u lo  de dem onios fieles a 
su cita  aniversaria, u n a  reunión d e  conspiradores, 
prontos a  levantar de n uevo el estandarte de la  gu e­
rra. M andó que se h iciera  una escrupulosa visita del 
castillo  m isterioso, y aq u ella  pesquisa confirm ó con  
pruebas evidentes la verdad de los rum ores que la  
habían h ech o  necesaria. E n contráron se todos los res­
tos de la  ilum inación y  d e l festín, y por el núm ero 
de las botellas vacías q u e  todavía cubrían  la  m esa, y 
las que se hallaban  rotas por el suelo, se p u d o  con ­
jeturar q u e  habían  sid o  num erosos lo s convidados.»

A n te  esta  cita, q u e  m e recordaba la  in extinguible  
sed  y  las inm oderadas libacion es d e  B outraix, no 
pude con ten er una carca jad a  con vulsiva  q u e le in te­
rrum pió bastante rato y que contrastaba d e un m odo 
extraño con  la d isposición  en que m e viera a l prin ci­
pio de la  historia, co sa  que le  sorprendió extraordi­
nariam ente. M iróm e con  fijeza, aguardando q u e lo ­
grase reprim ir el arranque de mi in discreto  jú b ilo , y 
viéndom e más tranquilo  continuó:

«N adie abrigaba ya  la  m enor dud a d e  q u e  a llí se 
había ce leb rad o  u o a  reunión de cierto  núm ero de 
hom bres, probablem ente arm ados y ciertam ente m on­
tados, pues tam bién  h a b ía  quedad o algún forraje; 
peco no se halló en el castillo  a  n inguno de los con ­
jurados, e  in útilm en te se averiguaron sus huellas. 
Jam ás la  autoridad recib ió  la  m enor aclaración acer­
c a  de h ech o  tan singular, ni aun después de la  época 
e o  que ce só  d e  ser reprensible, y  en q u e  tanta ven ­
taja  habría en confesarlo cuan to  n ecesidad  d e  callar­
lo había  entonces, L a  tropa q u e se hallaba encarga­
da de aq u ella  pequeña exped ición , se disponía a 
m archar, cuan do un so ldado d ivisó  en un subterrá­
n eo a  una jo ve n  extrañam ente vestida, q u e  pareció 
estaba m edio lo ca, y q u e, le jo s d e  evitar su presen­
cia, corrió  a  su encuen tro, pronunciando un nom bre 
q u e él no pudo retener e n  su mem oria: «¿Eres tú? le  
gritó ella. [C u án to  has tardado!..» C o n d u cid a  a  la 
claridad  d e l d ia  y  recon ocien do su error, púsose a 
llorar am argam ente.

» C reo  q u e  supondréis q u e  aquella  jo ven  era la 
Pedrina. Sus señas, rem itidas poco antes a  to ­
das las autoridades d e  la  costa, le  convenían p erfec­
tam ente. L a  volvieron  pues a  B arcelon a después de 
haberla  h ech o  sufrir, en un o de sus m om entos lú ci­
dos. un interrogatorio  particular acerca  de lo s inex 
p licables acontecim ien tos de la  n oche de N avidad; 
pero só lo  dejaron  en su espíritu recuerdos sum am en­
te  con fusos, y su testim onio que no podía con sid e­
rarse sincero, sólo sirvió pata aum entar la  confusión  
ya  sobrado com p licada del inform e.

M aestros: Beidler (F raor), Falconi (G iulio), Sahatet (José]; 
m aestro de coros: Consoli lA cb ille ); director de escena; R agci 
(Cario); primera bailarina: Colom bo (Fernanda!; sopranos: 
Fitzin (A n n a), Schnberl (B ettyl, K a fia l IM argot', V enegas 
(D ota), Barrientos (M aiíat, C avalieri iM aiía), G agliardi iC e- 
cilia), R intz (Irene); m ezzo sopranos: D e  Cisneros (Eleonora), 
S upervia  (Conchita), Ponzano (A deie); tenores: G obellini 
(P ietto), D e  M uro (Bernardo), Scam pini (Augusto), M aestri 
(Calntto), G aibin  (Eduardo), M acnez lU m berto), V iñas (Fran­
cisco); barítonos; Bonini (Francisco), G alian (Gerónim o), Pa- 
cini (A dolfo), Form ichi (Cesare), Sam m atco (M ario ; bajos; 
Befibni CVincenzo), R icceri (A n gelo), G iral Conrado).

L a s  obras que se annncian en el repertorio son las q n ese ex- 
presan a continaación:

O ullo, Carm en, Profeta, Gioconda, tosca, M onón  (Masse- 
net), Favorita, Sonámbula, No<nta, B arbitri, D in orah, fioke- 
m e, BaUo in  M atchera, Lucia, Rigoletto, Orfeo, Tannhaüser, 
Iristano e Isotta, W aikytia  y  Parsifa l. E l decorado es esta 
últim a obra ha sido encargado a  los notables escenógrafos se­
ñores V ilum ara, Alarm a y Jnnyent.

(  Concluirá.)

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

P íd a n s e  l a s  m u e s ( r a s  d a  n u ^ s t r a ^  n o T « ( l a d * a  
en n«*grn. bU aco ó eolor: Crepon* Fa^onnéa. 
Cninéa  ̂ Oltoman, Massalina, Muselina, etc- da 190 
cm de KDcho, desde Ptas. 1.4fieL metro, Tercio* 
pelos para trajes 7  blusas. Peluches para cha> 
t|kiei as y  abrigos así como lo^ trajes y  blusas eo 

katísta, Tana, 7  se da,con verdadero bordado 8 uiao.
   Veoderao# nuestras sederías garantizadas

sólidas directamente ¿  los particulares, c a ­
riadas franco de Aduanas 7 de portea a domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suizi)

M A D R I D . -  Para et 14 de noviem bre está señalada la  inan- 
garación del teatro de la Princesa, donde actnará la  compañía 
de M aria Guerrero y  Fernando D íaz de M endoza,

L a s novedades teatrales de la  tem porada serán las siguien­
tes: Galdós dará la  tragedia m ito l.^ ica  A U tsU  y  Benavente sn 
drama L a  m al querida, am bas obras en tres actos; de los her­
manos A lvarez Q ointero se estrenará la  comedia E l  duque. 
H istoria  de u n  p ü aro  romántico, en tres actos; de Linares R i­
bas, otra com edia, titnlada L a  fu e rza  del m al, y  otra d e  M ar­
tínez Sierra, La ho’ a d el diablo.

N utrirán e l  teatro poético M aiquina, V illaespesa y Catari- 
neo. D e l prim ero se estrenará E l  retablo de A ’ cUano, drama 
religioso de fectnra extraña, con absorbente interés, con apari­
ción de personajes reales y  fantásticos, b rajas, misterios, gran 
espectáculo y  época del sig lo  x v l ,  reinando Carlos V ;  de Villa- 
espesa, el dram a Daña M aria de P a d ila ,  ya esUcnado en S e ­
v illa , y  de C ataiineu  uo acto  titulado E l/ a r d in  engañoso.

D e  autores catalanes se  estrenarán ias siguientes produccio­
nes: el dram a fe s ú s  que z-ae/iie.deGoim erá;lB tu g e d ia  de A m ­
brosio Carrión Ctitemnestra, y  D an J u a n ,  de A d tia l Gnal.

Com pletan la  lisU  de obras españolas la  farsa cóm ica La  
danza de los mcuabeos, de Joaquín B elda, y  A  puerta cerrada, 
de M anuel Bueno.

D el extranjero hay, hasta ahora, dos producciones: e l dra­
m a E l  hombre que asesini, inspirado en la novela  de Claude 
F artere y  tradncido por A ntonio Palom ero, y  la com edia del 
autor italiano Sabatino Ló p ez, E l  tercer marido, cuya traduc­
ción h a  sido encom endada a Ricardo Catariueu.

B A R C E L O N A . - G b a n  T e a t r o  d e l  L ic e o . - L a  lista  de­
finitiva de los artistas contratados por e l empresario señor Vnl- 
[uni para la  próxim a temporada es com e sigue:

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Alcachofas al natural

Quitadas las bojas de encim a y cortadas las puntas d e  las 
alcachofes, se cuecen con agua hirviendo y  sal, y  cuando están 
tiernas se sacan d el agua, se  escurren y  se ponen en una cace­
ro la, introduciendo con cuidado el cogollo  de la  alcachofa, unas 
gotas de lim ón y unas cucharadas de aceite ín to , y  m etiéndolas 
en e l horno se dejan dorar ligeram ente, sirviéndolas sobre una 

servilleta.

Huesillos

Se m ezcla bien un huevo batido, una jicara de aguardiente 
(si fuese m uy fuerte se  pone un poco de agua), seis cucharadas 
de azúcar, nn polvo d e  canela y  una jicara  de aceite frito.

Am ásese, y  cuando está la pasta durita, se co ge  un poco, 
extendiéndola con los dedos y  formando como unos palitos o 
alfileteros de m enú de un dedo de grueso y  de seis a  siete cen­

tímetros de largo.

Sardinas rellenas

S e  lim pian, lavan, abren a l m edio, a lo largo, y  así, bien e x ­
tendidas, se dejan escurrir un poco. S e  b ace  un picadillo m uy 
fino con jam ón, perejil y  ajo , qne se coloca en e l extrem o de la  
sardina, debajo  de la  cabeza, que se quitó a l lim pU tlss. Sobre 
el picadillo se  enrolla la  sardina como si fuese nn cigarro, d e ­
jan d o la  cola  para arriba y  bien tiesa. S e  atan con un hilo pata 
que no se deform en, se enhaiinan y se filen  en mucho aceite, 
bien caliente y  a  luego vivo, y  se arreglan en la  fuente con las 
colas hacia  arriba y  adornándolas con tam as d e  perejil fresco. 
Son mny gustosas esas sardinas. S e  com prende que se ba de 
q u iu r  con  cuidado, «m es de servirlas, ei h ilo  qne las sujeta.

Katillas

Por cada cnatro cuartillos de leche se echan ocho yem as de 
huevos (las claras n o), nn poco de alm idón de trigo y  media 
libra de azúcar; todo lo cual, bien m ezclado, se  cuela por un 
paño y  se sazona de dulce. S e  pone a  cuajar a fuego len to, m e­
neando la  com posición siem pre hacia un lado. U n a  vez cuaja­
das las natillas, se ap arta r, y  antes d e  que se enfríen se echan 
en los p latos, sirviéndolas con canela molida.

Lenguados a la  m olinera

Cuando están lim pios de pellejo  los lenguados y  bien la va ­
dos, pasarles por leche con sal, después por harina, y dotarlos 
ligeram ente en aceite. Sazonarlos en seguida con sal y  pim ien­
ta  y  zum o d e  lim ón, y  untarlos bien con m anteca d e  vaca, sem­
brando por encima bastante perejil fioam enle picado y adorna­
do con trozos de limón. Sírvase mny caliente.

Tortilla  de angulas

R ehogadas las angulas en m uy poco aceite, con ajo» fritos, 
se incorporan a l batir los huevos para hacer la  tortilla francesa 

como todas.

Ayuntamiento de Madrid



U s a n d o , u s a n d o  la I P  E C  A - c :  U l t  A .  ,  se obtiene un cutis s u a v e , b la n c o , d iá fa n o , fr e s c o , sed o so ,
m ó rb id o , sin a rr u g :a s , sin p e c a s , sin g-ranos.

La
es a base de glicerina y  jugo de cohombro fresco. La P E C A - C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores del sol

y  en invierno para curar y  evitar grietas, sabañones, cortes, etc.

¡ S I E M P R E  20 A Ñ O S !  usando la r E E A - E E M f t A  
V e n t a ;  P e r f u m e r í a s ,  D r o g - u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e . s :  C o r t é s  H e r m a n o s .  — B a r c e l o n a

E L  ME J OR BANOII
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  P e r fu m a d o

HIGIÉNICO © FORTIflUANTE O CALMANTE © ANTISÉPTICO 
Es una necesidad de la  vida E oderoa ‘ Reem plaza la  esponja y  e l jahón

Preparado por R EN A U D -G ER M A IN  —Barcelona 
D e v i n t a  e h  t o d a s  l a s  p e r f u m e r í a s ,  d r o g u e r í a s  y  c a s a s  d e  b a ñ o  d e l  R e i n o  

P a t e n t e  n ú m .  3 !>.f>3 T

. r , » n  N E U R A S T E í - , .  .  1tSlL.O A O  NEURASTE„,,^

T o d o s  lo s  M é d ico s  p r o c la m a n  que

. VINO, q e s c h I E N S
i  U  H e m o g lo b in a  ^

CU RA N  s i e m p r e

iPJVJi

U N O  D E  S U S  P R O D U C T O S  N O T A B L E S

i e í i a m p g i a g  p o lv e
A N T l P E L I C U L A l l ,  A : í T 1S É P T I C U ,  A R O M Á T I C O  Y  T Ó S I C O

Nueva y  deliciosa  prejjarae/on j3ara la  lim pieza (a s e p s is )  de la  cabeza

E l  Sch am p oin g  en p o lv o  « \’olm>  (m ezclado  con  a ^ a )  e s  e l iin ls  a grad n lilo  de 
c u a n to s  se conocón, en  e stad o  líq u id o : n o  so ca  n i i-irjudica lo s c a b e llo s  co m o  lo s 
S ch iiin p o in ga  ardiim rio a. E s  la  ú lt im a  jia la b ra  do a  c ien cia . E s  u n  csi>ccífioo qno 
d esarro lla  es[m m a a b u n d an te , i>orque em u ls io n a  la s  grasas, m ejo r q u o  con  lo e  j a ­
b on es n egros j  sa los cá im ticas iie  lo s  o tro s  S ch am p o in g s  D o ta  a l  cu ero  ca l« !]u d o  
do u n  p o d e r tón ico , a s é p tic o  y  n u tr it iv o , a yu d an d o , j io r  au  com p osición , a  lo s 
p ro ced in iien to s  p ro filá ctico s  y  c u ra tiv o s  ca lie lla re s  « Foini».

E l k'i'Aum poing en  p o leo  « Volm *  es e l  e leg id o  p o r  e l  m u n d o  e le g a n te  ix in i l.i 
lim p ieza  y  asejisiii d e  la  ca lieza

M O D O  D E  U S A R L O : S e  d is u e l v e  u n  t u b o  e n  m e d io  l i t r o  d e  a g u a  c a l ie n t e .  3e  v »  r o ­
c ia n d o  l a  c a b e l le r a  c o n  ¡a  m a n o  d e  m a n e r a  q u e  p r o v o q u e  a b u n d a n t e  e s p u m a , d e s p u é s  se  
d a  i t  ú l t i m a  fr ic c ió n  o o n  u n  a d u n d a n t e  la v a d o  a l  a g u a  f r ía  o  c a l ie n t e ,  s e g ú n  e l  t e m p e ­
r a m e n to  d e l  in d i v id i iu ,  p n e e  h e m o s  d e  a d v e r t i r  q u e  to d o s  lo s  a r t r í t i c o s ,  h e r e d o -a r tv í-  
t ic o s  ( q u e  s o n  h o y  d í a  le g ió n )  d e b e n  h a c e r  u s o  d e l  a g u a  t i b i a  o  c a l ie n t e  p e r »  n o  ex¡>0- 
n e r ic  a  e n fr ia m ie n to » , n e u r a lg i a s ,  e t c . ,  e tc .

La solución obtenida con el tubo de polvo, se puede guardar algunas semanas.
Para U s seRoras, se pnede ap liesr con un  cepillo o brocha sigaicndo en todo el pro­

cedim iento señalado anteriormente,
N O T A . -  U u tu bo ea «nticiente ja r a  lim piar enatco vacos la  cabellera de nn hombre 

y  dos veces U  de una iiiuj r.

C a ja  co n  6  lu b o s . 
U n  tu b o ....................

5  p e s e ta s  
1  —

D f.p ú s i t o  g e n e r a l  y  v e n t a ; 

t'. fi .% P O R T .% .-F a t*ra >  «le C o ló n , « 4 .  -  H .4 R C E r (IT .4
Los pedidos han de ser hechos directam ente a este depósito general y  serán remi- 

tidos abonando su  im porte adelantado.

P b e c k » d e  l d s  d e m á s  p r o d u c t o s  V 'O L M

C r e m a  c a b e l la r  V O L M ............................................   i O  p ta s.
L o c ió n  — — n . ' 1  c a b e llo s  g r a s o s o s .  lO  —

  —  -  —  2  —  s e c o s .  . 1 0  —

D E P O S IT A R IO S . -  M A D R I O :  T h . Bailao, B arquillo , 26. - 8 A N  S E B A S T I A N :  Lc->- 
poldo Ibavra, Puerto, 14.

E L  IN GEN IO SO  H ID A L G O

Don Quijote de la Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

SurUuota edición dirigida por D . .VíeoMs B ia *  de Benjumea e ilueirada  
eon uTia notable eoleeeUSn de oleografias y  grabaclos irUerealadot en el texto 

por D . Ricardo Balaca y  D . J . L u ie  Pellieer

Dos magníficos tomos folio m ayor ricam ente encuadernados eon tapas alegóricaB t i ­
radas sobre pergsm ino y  canto dorado. -  Su precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce plazos mensuales. -  l U y  un mimero reducido de ejemplares impresos sobre papel 
apergaminado y  divididas en cuatro tomos a l precio de 400 peaetas ejemplar.

\ i . ^ © 3a . t a , n . e r  y  S l a s c i ó s i ,  E A i t o r e s ,  B a , t c e l o n . a

P A P E L  WLINSI S o b e r a n o  r e m e d io  
pan la rápida curación de las

 ̂A fe e e to n a a  d a l  p e c h o ,9 t a l  d e  
g a r g a n t a ,B r o n g i i i t i t ,B e a f r ia d o » ,B o t n a d i i iu ia ,á e  loa K e u m a t ia n t o a ,  
n a lo r e a , t iu m b a g o a ,  e tc .. 30 a ñ o s  d e l n te jo r  é x i to  a te s t ig u a n  la  e fic a c ia  de 
e s t e  p o d e r o s o  d e r iv a t iv o , re o o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m é d ic o s  de P a r ís . 
D ep ósito  e n  toda» las B o tica s y  D roguería», ^  P A R I S ,  3 1 , R u é  d e  S e i n e .

ANEMIA cu“ iy?*r?i Verdadero HIERRO Q U E V E N N E
i l m é i m í l r o /  q c M o m le o , t i  u n k ^  i n t K t f i b l t .—  í j i ' i i p t t  VtrOáatrQ, J 4,R .  B e » u x > A r t i .  P a r is »

- L s n s N T á e .á t .a n i - % ^

Tl A  l e c h e  AN TEFÉLICA^
ó  I _ , e c l n . e  G a z i d ó s

p o r a  6 m ezclad a  oon a g u a , d ie ip a  
P E C A S .  L E N T E J A S ,  T E Z  A S O L E A D A  

k A  S A R P U L L I D O S ,  T E Z  B A R B O S A  A  
C > V < U  A R R D Q A S  P R E C O C E S  ^  

E F L O R E S C E N C I A S  a '  
R O J E C E S .

N U E V A  REIMPRESION

FABULAS DE ESOPO
trailn cid A S  d ir s c ta m s n te  d s l  g r ie g o  y  d s  la s  

v era io n a s  la U n a s  d e  F E D R O . A V IA N O , A U - 
L O  C E L IO , « te ., p re c e d id a s  d e  u n  e n s a y o  

b is tá r io o -c r it ic o  so b re  la  fá b u la , y  d e  n o t i­
c ia s  b io g rá fica s  s o b r e  io s  c ita d o s  a u to re s  p o r  

E D U A R D O  D E M IE R , — L q jo s s  ed ic ió n  en  

nn to m o , p r o fn s s m s n te  i lu s tr a d o  co n  g r a ­
b a d o s  in te rc a la d o s , lá m in a s  a p a r te  y  e n c u a ­
d e rn a d o  e n  t e l a  — S u  p re c io : 18 p esetas.

M o N I A N B B  y  S lU Ó H , S D I T O R B S

Agua mineral natural
C u ra las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFII.IS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anem ia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  (B A R C E L O N A ).

PATE EPILATOIRE DUSSER dcstreye basta las R A tC K S  el V B L L 9  dd rostro de la t  damas iDaiba, Bigote, etc.), sla 
siegao peligro para e l calis. S O  A ñ o s  d e  ■ x lto .jB iU a r e s  de lesU BosuSkanotiiaB la eéeacis 
de esta profaraeioa. i Se rrode en esjaa , para ta barba, y  en t/2 D S |s a  para el bigole ligero). Para 
)oa brazos, em oiécsed P I L I  P O f d A .  X >X7 S e » E ! R ,  1 .  r u é  J . - J .- B o u i o e a n .  P a i l A .

I m p , D E  M u N T A N t á  v  S iH ó t r

Ayuntamiento de Madrid




